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			Bienvenidos

			¿Estás listo para asombrarte?

			A lo largo de los años, he escrito muchas historias sobre jóvenes y adultos que se han enfrentado a situaciones terribles, circunstancias aterradoras e incluso sucesos que han puesto en peligro sus vidas. Pero no se echaron atrás. No se rindieron. Como David, el pastorcito, se enfrentaron a los gigantes y se mantuvieron firmes en la fe, creyendo que Dios estaba con ellos.

			He escrito este libro para presentarte a esas personas, tal como se las presenté a tus padres y abuelos, pues quiero que te inspiren con su valentía.

			En primer lugar, permíteme aclarar algo: ser valiente y no sentir temor no significa no sentir miedo, preocupación, pánico o desear no tener que hacer lo que hay que hacer. Ser valiente significa que sientes miedo, preocupación, pánico, que deseas no tener que hacer lo que hay que hacer, pero lo haces de todos modos. Y para eso hay que tener agallas.

			Como pronto descubrirás, las personas que eligen la valentía por encima del miedo acaban aprendiendo valiosas lecciones. Sus experiencias fortalecen su fe en Dios y aumentan su capacidad para enfrentarse a los retos peligrosos y, a veces, injustos de la vida, tanto grandes como pequeños. Es verdad. Porque, con Dios de su lado, tienen menos miedo.

			
			A lo largo del libro, encontrarás algunas páginas tituladas “No temas”. Échales un vistazo. Puede que te ayuden a cultivar tu propia marca personal de valentía. Quizá te preguntes: “¿Por qué eso es importante?” La respuesta es: porque hay muchas personas en el mundo que esperan que alguien acuda en su ayuda y les muestre cómo experimentar menos temor. Ese alguien podrías ser tú, si estás dispuesto.

			
			Espera con paciencia al Señor; sé valiente y esforzado; sí, espera al Señor con paciencia

			(Salmo 27:14).

		

		
			

			Capítulo 1

			Sin salida

			“Motorista atrapado por el océano atlántico”.

			“Niño condenado a muerte a menos que beba cuatro litros de agua”.

			“Técnico en Radiología atacado por su propia máquina”.

			“Un joven considera el suicidio”.

			Todos estos son titulares sensacionalistas, ¿verdad? Es como si la prensa sensacionalista gritara desde el puesto de diarios, ¿verdad?

			Podría ser. Pero los tres primeros titulares son absolutamente ciertos.

			Alice Hall, de Bar Harbor, Maine, Estados Unidos, volvía a casa del trabajo en automóvil, y decidió tomar un atajo por la orilla. Pero Alice olvidó lo rápido que pueden subir las mareas.

			Al cruzar un cordón de arena, de repente se encontró con las ruedas del automóvil sumergidas en el agua salada. “No hay problema”, pensó la joven, “lo atravesaré a toda velocidad”. Pero se equivocó.

			En cuestión de minutos, las olas del mar golpeaban contra las puertas del vehículo. El nivel del agua subía rápidamente. Estaba atrapada. No había salida.

			* * *

			Walter Koester sintió que sus pies resbalaban. Enseguida miró hacia arriba, justo a tiempo para ver toneladas de tierra cayendo directamente sobre él. En cuestión de segundos estaba enterrado hasta la cintura, con más tierra y rocas en camino.

			El padre de Walter, que estaba trabajando cerca, tomó lo único que encontró –una manguera de jardín– y la arrojó al pozo, que se llenaba rápidamente. Justo cuando su hijo la tomó, la avalancha de tierra sepultó por completo al niño bajo dos metros y medio.

			En la oscuridad, Walter metió el extremo de la manguera en su boca e intentó tomar aire, pero había un problema: la manguera estaba llena de agua. Walter estaba metido en un buen lío. No tenía escapatoria.

			* * *

			Frank Brown, un técnico en Radiología que trabajaba en el Hospital Believue de Nueva York, ordenó a su paciente que se quedara quieto en la camilla.

			Una enfermera, Grace Fusco, vio cómo Frank apagaba la máquina para hacer unos ajustes. En esos momentos debió producirse un cortocircuito. El experto en rayos X, Brown, se encontró de repente con que su mano cerraba un circuito de 75.000 voltios de electricidad. No podía hablar ni moverse.

			El hombre se desplomó, y la mano quedó atrapada, sujeta con fuerza por la energía mortal que recorría los cables.

			Pálido como una hoja de papel, el paciente saltó desde la camilla y salió corriendo de la habitación. La enfermera, movida por un impulso, corrió hacia el técnico y lo agarró por los hombros. Los 75.000 voltios la golpearon como un autobús a toda velocidad, haciéndola retroceder y lanzándola contra la pared.

			Dos veces más, Grace trató de rescatar al hombre al que la corriente tenía atrapado. Dos veces más, se encontró estampada contra la pared del fondo. Estaba a punto de perder el conocimiento. Frank Brown estaba a punto de morir. No había salida.

			* * * 

			Has recibido todo lo que puedes soportar. La vida es demasiado dura como para soportarla. Todo, absolutamente todo, parece diseñado para herirte, destruirte, impedirte encontrar la verdadera felicidad.

			Tus amigos se ríen de ti. Tus padres parecen indiferentes. El predicador de la iglesia nunca dice algo que necesites oír.

			Todo está perdido. Si no ocurre algo pronto, acabarás con tu propia vida. Es la única salida lógica a una situación desesperada. No hay salida.

			* * *

			Las aguas seguían subiendo. Alice Hall miró desesperada alrededor de los confines del automóvil que se hundía lentamente. No había linterna. Ni radio bidireccional.

			Su mano golpeó el volante, haciendo sonar la bocina. Espera, espera. La bocina. ¡La bocina! Pero, la gente en la oscura orilla pensará que se trata de alguien que está llamando a un amigo o pidiéndole a otro conductor que salga del camino. A menos que...

			El capitán Fred Hayes, un marino que vivía junto al océano, ladeó la cabeza y apagó la radio. ¿Qué estaba oyendo?

			Hayes palideció. Esa bocina en la distancia era un código: la señal de socorro internacional conocida por todos los marineros. TOOT-TOOT-TOOT, T-O-O-T, T-O-O-T, T-O-O-T, TOOT-TOOT-TOOT.

			Al salir corriendo de su casa, Hayes vio el automóvil en los muelles. Rápidamente llamó a unos amigos, consiguió un bote y se apresuró al rescate. Alice siguió enviando la señal hasta que vio que un bote se acercaba.

			La mujer se salvó justo cuando el mar rodeaba al automóvil con sus brazos salinos.

			* * *

			Walter Koester sabía que, si quería respirar aire fresco de arriba, tendría que beber el agua de la manguera del jardín.

			Más tarde, relató que estaba seguro de haber bebido, por lo menos, cuatro litros.

			Cuando la manguera se vació, le quedó un poco de aire para respirar. Pronto, los rescatistas conectaron un tubo de oxígeno al otro extremo. Después de dos largas y angustiosas horas, Walter fue rescatado. Todo su cuerpo temblaba, pero no tenía nada de sed.

			* * *

			El alboroto en la sala de rayos X era tal que otro técnico sospechó que había problemas en la sala al lado. Salió corriendo por el pasillo e irrumpió en la sala.

			Lo que vio lo dejó horrorizado. Entonces hizo algo muy científico, no tan heroico como el salvaje valor de la enfermera, pero mucho más eficaz. Saltó al interruptor general de la pared y cortó la electricidad que abastecía de energía la habitación.

			Semielectrocutado, Frank Brown se desplomó en el suelo, totalmente inconsciente. Había sufrido quemaduras y un shock, pero los médicos dijeron que se recuperaría. Y así fue.

			La enfermera estaba magullada, pero en buenas condiciones.

			* * *

			Piensas en tu propia situación. ¿Quién oirá tu SOS sobre las olas? ¿Quién lanzará una manguera en tu dirección cuando la tierra caiga y las luces se apaguen? ¿Quién se apresurará a apagar los poderes que parecen decididos a arruinar tu vida?

			
			No hay salida. Estás indefenso, desesperado, perdido.

			Espera. Ves a un hombre corriendo hacia ti, con las manos extendidas. “¡Por fin!”, gritas. “¡Aquí viene mi Salvador!”

			Pero entonces el hombre es capturado por una turba enfurecida y clavado en una cruz. Tú lo miras, y él te mira. “Estoy aquí”, susurra. “Estoy aquí para salvarte”.

			A veces, cuando todo lo demás falla, tienes que confiar en el Hombre que sabe lo que es sentirse como si no hubiera salida. Te tengo una buena noticia: Jesús ya no está en la cruz. Cuando aceptamos su salvación, él vive en tu corazón y está listo para darte el valor que necesitas para enfrentar cualquier situación. Él está listo para mostrarte el camino para salir de cualquier miedo, cualquier circunstancia, cualquier desafío. Solo tienes que pedírselo.

		

		
			

			Capítulo 2

			Perdido

			Jeremías lanzó la piedra con fuerza y la vio sumergirse en las plácidas aguas del lago de la montaña, al tiempo que hacía olas en todas direcciones. Junto a la orilla, dos caballos saltaron y relincharon de sorpresa en respuesta al intenso chapoteo.

			–¡Eh! –exclamó Carolina, su amiga de toda la vida, desde una manta de pícnic extendida sobre un colchón de pasto, en el borde de la pradera alpina–. Estás asustando a nuestros animales. Tranquilízate.

			Jeremías se metió las manos en los bolsillos y pateó una roca suelta. 

			–¿Cómo puedo tranquilizarme cuando mi vida está cayendo en un cesto de basura?

			Entonces, oyó la risita de Carolina:

			–Tienes quince años, a menudo sacas sobresalientes en el colegio y tienes el trabajo de verano más espectacular del universo. Me parece que es un cesto de basura bastante bonito. Además, me tienes como amiga. Y tu hermano piensa que soy guapa.

			El adolescente sonrió, a pesar de su frustración. 

			–Mi hermano tiene cinco años.

			–Bueno –contraatacó Carolina, fingiendo ajustarse el pelo–, tiene edad suficiente como para apreciar las cosas buenas de la vida.

			Jeremías se dirigió hacia la manta y se dejó caer junto a su amiga.

			–Es que... bueno... a veces me confundo un poco. Quiero decir, aquí estoy, haciendo de consejero de un grupo de niños, enseñándoles a montar a caballo e intentando que pasen buenos momentos en el campamento de verano. Pero hoy, más temprano, uno de ellos me hizo una pregunta que no pude responder y ahora me siento estúpido. Cuando se trata de religión, soy un fracasado.

			–¿Por qué dices eso?

			Jeremías sacudió la cabeza. 

			–Tengo muchos problemas tratando de entender las cosas por mí mismo. Desde luego, puedo hablar de Daniel en el foso de los leones o de Moisés cruzando el Mar Rojo, pero este chico de mi cabaña insiste preguntándome cómo puedo saber que Dios me ama si no lo siento. ¿Cómo se supone que debo explicarle algo así?

			Carolina asintió.

			–Entiendo lo que quieres decir –dijo e hizo una pausa–. Tal vez deberías preguntarle al pastor del campamento. Parece simpático.

			–Lo es –confirmó Jeremías–, pero se ha ido por tres días. Estoy seguro de que este chico me va a molestar de nuevo con su pregunta esta noche, en la fogata. Es un chico persistente.

			La muchacha miró al cielo del atardecer. 

			–Bueno, no sé qué decirte. Pero creo que será mejor que volvamos al campamento.

			Jeremías sonrió dulcemente a su amiga.

			–Disfruté de este pícnic, aunque asustaste a los caballos y destrozaste el lago.

			–Lo siento –dijo Jeremías, riendo entre dientes–. Yo también me divertí. Eres una verdadera amiga.

			–Sí, lo sé. Una amiga –dijo Carolina, con un suspiro. 

			Ambos recogieron los restos de comida y cabalgaron de regreso al campamento. Pronto, la pradera alpina quedó vacía, salvo por el grito de un halcón y el suave susurro de las ondas junto al lago.

			
			El camino de vuelta al campamento juvenil serpenteaba por las estribaciones del monte Washington, en Oregon, y cruzaba la ruta Pacific Crest Trail. A su paso, se cruzaron con niños riendo, canoas y establos. Jeremías y Carolina estaban disfrutando del paisaje y deleitándose con el aire fresco de la montaña cuando, de repente, el caballo del chico empezó a comportarse de forma extraña.

			–¿Qué pasa? –preguntó Jeremías al animal.

			–Mira –dijo Carolina, señalando un tronco caído a pocos metros de donde se cruzaban los dos caminos. Allí, sentado solo, había un niño pequeño, de siete u ocho años. Tenía la cara manchada de barro y la chaqueta rota, como si se hubiera arrastrado por la maleza.

			–Hola, amigo –dijo Jeremías, deteniendo rápidamente su caballo–. ¿Estás bien?

			El chico levantó la barbilla. 

			–No –respondió–. Estoy perdido.

			–¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			–Desde esta mañana. Mis padres estaban pescando en Big Lake y yo salí a dar un paseo. ¿Sabes dónde está Big Lake?

			–Claro –dijo Jeremías, bajándose del caballo y acercándose al joven–. Trabajo en un campamento allí. ¿Quieres que te llevemos de vuelta? Encontraremos a tu madre y a tu padre, y todo estará bien.

			El niño asintió.

			–Me asusté un poco –confesó el pequeño.

			–Me imagino –dijo Jeremías suavemente–. Eso sucede cuando estás perdido. Pero hiciste lo correcto. Caminaste hasta el sendero y te quedaste allí. Estoy muy orgulloso de ti. Ahora, déjame ayudarte a subir a mi caballo, y luego volveremos a buscar a tus padres. Seguramente están muy preocupados.

			[image: Un niño perdido está sentado junto a un sendero del bosque mientras Jeremías se acerca a caballo.]
			Mientras subía a la silla, el niño se fijó en el otro jinete, que esperaba cerca. 

			–¿Quién es ella? –preguntó.

			–Se llama Carolina –dijo Jeremías mientras se acomodaba detrás del nuevo pasajero–. Es una buena amiga.

			El niño se quedó mirando a Carolina por un largo tiempo.

			
			–Es muy bonita –observó.

			–Eso he oído –respondió Jeremías con los ojos bien abiertos.

			Treinta minutos más tarde, cuando el trío entró en el campamento de verano de Big Lake, los rodearon de inmediato caras de asombro y fuertes voces de alegría.

			–¿Dónde lo encontraron? –gritó el director del campamento, corriendo hacia los caballos–. Llevamos horas de trabajo con los grupos de búsqueda.

			Jeremías estaba a punto de explicar lo que había sucedido cuando un hombre y una mujer se abrieron paso entre la multitud.

			–¡Guille! ¡Oh, Guille! Te han encontrado. Gracias a Dios, estás a salvo.

			–¡Mamá! –gritó el niño mientras se dejaba caer en los brazos abiertos de su madre. El hombre y la mujer abrazaron a su hijo mientras las lágrimas de alegría corrían por los rostros de docenas de personas. Jeremías sonrió tanto que le dolía la cara. Cuando miró a Carolina, ella le devolvió la sonrisa. Ambos estaban contentos de haber participado en el rescate del pequeño Guillermo.

			El feliz reencuentro se repetía una y otra vez en la mente de Jeremías mientras desarrollaba sus tareas esa noche. Estaba a cargo de alimentar a los caballos y a los acampantes. También debía asegurarse de que los platos estuvieran bien lavados. No podía apartar de su mente la imagen de aquel padre y aquella madre, incluso cuando el sol se ponía sobre el lago y los grillos comenzaban sus serenatas nocturnas.

			Al comienzo de la fogata se ofreció una oración especial de acción de gracias. A continuación, el director pidió a Jeremías y Carolina que relataran a todos los detalles del rescate.

			Los adolescentes compartieron con gusto los acontecimientos de la tarde. Cuando terminaron, Jeremías levantó la mano.

			–Recientemente, alguien me ha hecho una pregunta importante. Esta persona quería saber cómo podemos estar seguros de que Dios nos ama, aunque no podamos sentirlo. Pues bien, esta tarde he obtenido una respuesta. El pequeño Guille estaba perdido, pero sus padres no dejaron de amarlo. Lo buscaron por todas partes, aunque su hijo no lo sabía. Creo que eso ilustra un poco el carácter de Dios. Él nos busca, aunque no podamos verlo. Nos sigue amando, aunque nos sintamos perdidos.

			Las jóvenes cabezas asentían alrededor del resplandor sombrío del fuego, mientras las calientes brasas se elevaban en la oscura noche.

			–Así que –concluyó Jeremías, con una suave sonrisa en su joven rostro–, a esa persona que no dejaba de preguntarme sobre Dios, le digo que no se preocupe. No hay ningún lugar al que puedas ir ni nada que puedas hacer que haga que tu Padre celestial deje de buscarte y amarte. Y eso me hace sentir muy valioso.

			Jeremías miró a Carolina, que estaba sentada con una sonrisa orgullosa iluminándole la cara. Ella suspiró. Aquella tarde, fueron dos las personas que habían sido rescatadas.

			
			No temas

			Los niños valientes tienden a ser un poco atípicos. Confían en Dios cuando otros no lo hacen. Creen en Dios cuando otros se niegan a hacerlo. Hablan con Dios cuando los demás se callan. Sí, son algo fuera de lo común.

			Pero están en buena compañía. Jesús también era poco común. Él sanó a la gente en sábado, a pesar de que los líderes de la iglesia de su tiempo decían que eso iba en contra de las leyes religiosas hechas por el hombre. Comió con hombres y mujeres de mala reputación, haciendo que los dedos piadosos señalaran y las lenguas más santas murmuraran. Se hizo amigo de los pobres, e incluso se fijó en una viuda que daba una pequeña ofrenda en el templo. Y se juntaba con leprosos y lisiados, tratándolos como a iguales.

			Así que, si quieres llegar a ser tan poco común como lo fue Cristo, he aquí algunas cosas que puedes hacer:

			
					Haz cosas buenas y ayuda a la gente, sin importar el día que sea.

					No des la espalda a los niños que son objeto de rumores desagradables o de risas injustas.

					Si un estudiante pobre se presenta en clase con un par de zapatillas nuevas, pero que no son precisamente el último grito de la moda, dile: “¡Ey, me encantan tus zapatillas! Seguro que puedes correr muy rápido con ellas”.

					Si ves a alguien con una discapacidad luchando por subir una escalera, abrir una puerta o jugar al fútbol desde una silla de ruedas, ¡ayúdale a levantarse, a pasar y a jugar!

			

			A este viejo mundo le vendría bien unos cuantos niños más que no tengan miedo de ser extraordinarios como Jesús.
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